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^  Vicente  £ieó  y  fin\om  paso 

Directores  artistioos  del  Teatro  Eshva, 
¿uó   aa>iacíeeidóé   auiiaoá    u   eóm- 

j/ojé  ^.  ^  c/e  ú/2 //íberos. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  PRINCESA  KARA-KOLA....  Sra.     López. 

LAS  TRES  HIJAS  i  ™/^^--  «''■•°"- 

DE  ELENA....  ^^f,^ ,          ?^''^''-  ,,. 

[  PURA Seta.  Aliaga  (1). 

LETICIA,  hostelera G.a  Cabrera. 

JOSELÍN  (a)  El  Fresco Se.       IVIiró. 

EL  REY  FILEMÓN Aeana. 

BIRLI Peedigueeo. 

BIKLOQUE DÍAZ  (R.) 

EL  DOCTOR  MELÓNIDAS Rodeíguez  (M.) 

CARRACUCA,  chambeláa Guillen. 

CHA  PA RRO,  pescador Escbich. 

MELAZA,  hostelero. Moraleda. 

PESCADOR  1. o.. , SoBiANO 

ídem   2.0 VlNIELGA. 

Pescadores,  cazadores,  amazoyias,  damas  y  caballeros. 
Coro  general 


La  acción  en  un  país  imaginarlo  que  es  la  Isla  de  los  Pazguatos 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 

Joselin  vestirá  del  día  y  según  se  indica  al  principio  de 
cada  cuadro  en  que  toma  parte  Los  demás  personajes  vesti- 
rán de  época  (fines  del  siglo  XVII)  pero  caricaturescamente 
y  con  marcada  exageración. 


(1)  La  distinguida  primera  tiple  Sra.  Labrador,  tuvo  repartido  y 
ensayó  este  personaje,  pero  por  enfermedad  grave  de  dicha  señora,  se 
üzo  cargo  de  él  la  misma  noche  del  estreno  la  Srta.  Aliaga. 


./«^S'^g^  _  _.,8^ 


ACTO  ÜNICO 


PRÓLOGO 


Telón  corto  de  playa  y  rocas.  A  la  derecha  un  grupo  de  rocas  for- 
mando una  gruta.  Despojos  de  un  naufragio,  como  barricas,  mas- 
tiles,  una  maleta  de  mano,  una  barca  volcada,  etc.  Amanece. 
Antes  de  terminar  el  preludio,  que  describe  una  tempestad,  ie 
levanta  el  telón  y  aparece  Joselín  echado  en  tierra  como  desma- 
yado. Viste  pantalón  de  talle,  en  mangas  de  camisa,  con  un  cha- 
leco salvavidas  puesto  y  completamente  despeinado,  asido  á  un 
gran  madero.  Después  de  una  breve  pausa  comienza  á  hablar 
gritando  y  como  si  soñara. 


ESCENA  PRIMERA 

JOSELÍN 


¡Favor!...  ¡Que  me  ajogo!...  ¡Auxilio! 
¡Zocorro! 

(vuelve  en  sí,  se  incorpora,  se    pasa  la    mano  por 
ojos  y  se  pone  de  pie.) 

¿Pero  qué  es  esto?... 
¿En  dónde  estoy?...  ¡Esto  es  tierra!... 
La  tierra  firme...  y  aquello... 
¡Aquello  es  la  mar  zalá 
que  quizo  tragarze  er  cuerpo 
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der  torero  más  querío 

y  aplaudió  en  tóos  los  pueblos 

de  España!...  ¡Pos  t'hag  chinchaol 

Jozelín...  alia«...  er  Fresco... 

se  sarvó...  grasias  á  Dios... 

y  grasias  á  este  chaleco 

sarvavidas...  y  aquí  está 

más  templao...  que  er  Don  Tancredo... 

(Pausa  y  transición.) 

Y  ei  esta  tierra  es  sarvaje 
y  hay  antropósfasgos  de  esos... 
que  comen  la  carne  crúa... 
¿pa  qué  me  sirvió  er  chaleco?... 
¡Pa  na...  porque  zi  hay  zarvajes 
no  van  á  dejarme...  ni  estol... 

(La  coleta,  que  será  bastante  larga  y  estará  completa- 
mente despeinada.) 

jLa  coleta...  que  no  es  más 
que  un  revortijo  de  pelos... 
que  no  ze  le  ve  la  punta!... 

(Repara  en  la  maleta.) 

¡Pero  zanto  Dios!  ¿Qué  veo? 
¡Mi  maleta!...  ¿Mi  maleta 
tamién  está  aquí?  ¡Pos  dentro... 
está  mi  traje  de  luses... 
qué  bonito  s'habrá  puesto 
con  er  chapusón!... 

(Se  oyen  dentro,  por   la  izquierda,  rumores  de  voces.) 

¡Reciisto! 
¡Los  zarvajes!...  ¡Uy  qué  feos! 
¡Y  vienen  aquí!  ¡Muchacho... 
toma  el  olivo  ar  momento... 
que  no  hay  que  andarse  con  gromas... 
con  gente  que  no  tié  cuernos! 

(Coge  la  maleta  y  se  esconde  detrás  del  grupo  de  ro- 
cas de  la  derecha.  Entran  por  la  izquierda  Chaparro  y 
cuatro  Pescadores,  cargados  con  redes,  remos,  apare- 
jos de  pesca,  etc.  Lo  sPescadores  arreglan  las  redes  y 
preparan  los  aparejos  ) 
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ESCENA  II 

CHAPARRO  y  PESCADORES.  Luego   JOSELÍN 

Chap.  El  mar  ya  está  tranquilo  y  se  puede  salir  á 

la  pesca...  Ya  cabéis  que  nuestro  Rey  y  se- 
ñor e.^tá  de  cacería  en  San  Serení  del  iVlon- 
te...  y  cuando  vuelve  de  caza,  el  Rey  no  co- 
me ncás  que  pescado  fresco... 

Fes.  1.0  Maese  Chaparro...  ¿Cómo  fué  que  el  Rey  se 
cayó  ayer  dentro  del  estanque  de  palacio? 

Chap  No  se  sabe  más  si  no  que  se  cayó.  Pero  los 

sabios  Birli  y  Birloqne  dicen  que  el  chapu- 
zón se  debe  á  la  influencia  del  hermano  ge- 
melo del  Rey,  que  también  debió  caerse 
ayer  al  agua... 

Pes.  2.0        ]La  cantinela  de  siempre! 

Pes.  1.0  Y  el  hermano  gemelo  del  Rey...  no  parece 
nunca. 

Chap  ¡Qué  ha  de  parecer!  Cualquiera  encuentra  á 

un  hombre  que  tiene  que  haber  nacido  á  la 
una  y  media  de  la  noche  de  un  viernes  del 
mes  de  Abril,  en  el  momento  de  entrar  la 
luna  en  cuarto  menguante...  y  de  obscure- 
cerse esa  constelación  que  llaman  de  las 
siete  cabrillas. 

Pes.  2.0        ¡Una  friolera! 

Chap.  Pues  así  nació  el  Rey...  y  así  dicen  Birli  y 

Birloque  que  rlebió  nacer  el  otro...  Por  eso 
son  iguales  l(xs  destinos  de  los  dos...  y  por 
eso  todo  lo  que  le  pasa  al  otro...  le  pasa  tam- 
bién al  Rey... 

Pes.  1.0  Pues  el  otro  debe  ser  muy  desgraciao,  por- 
que al  Rey  no  le  pasan  más  que  desgracias 
y  peripecias. 

Chap  Porque  no  tiene  al  gemelo  á  su  lado...   Si  lo 

tuviera...  como  de  su  vida  pende  la  vida 
del  Rey...  fi^íúrate  cómo  se  le  trataría  y  có- 
rneo se  le  cuidaría...  ¡Sería  aquí...  el  rey  del 
Rey! 

Pes.  2.0  Ya  estamos  listos.  (Recogiendo  las  redes.) 
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Chap  Pues  andando...  y  á  ver  si  pescamos  un  con 

grio...¡El  congrio  es  lo  que  más  le  gusta  á 

su  real  majestad!  (Vanse  chaparro  y  los  Pescado- 
res por  detrás  del  grupo  de  rocas  de  la  derecha,  lle- 
vándose las  redes  y  apaiejos.  Después  sale  Joselln,  coní 
la  maleta,  de  entre  las  rocas,  riéndose  y  haciendo  ges- 
tos como  indicando  que  lo  que  ha  oído  le  parece  una 
locura  y  vase  por    donde  han  desaparecido  los  otros  ) 

Telón  de  boca 

Intermedio  musical  descriptivo  de  una  cacería 
MUTACIÓN 


CUADRO  PRIMERO  . 

Explanada  en  un  bosque  á  todo  foro.  A  la  derecha  la  fachada  de  una 
casa  rústica,  con  puerta  practicable  y  emparrado.  Una  muestra 
con  una  inscripción  en  que  se  lea:  'Hostería  del  Real  Conejo».  A 
la  izquierda,  en  segundo  término,  un  desfiladero  practicable,  que 
conduce  al  monte.  Telón  de  fondo  de  bosque  y  bastidores  adecua- 
dos. Debajo  del  emparrado  dos  mesas  de  pino  y  varios  bancos  y 
taburetes  de  madera.  Al  levantarse  el  telón  de  boca  están  en  es- 
cena los  Cazadores,  todos  sentados  en  los  bancos  y  taburetes,  be- 
biendo en  vasos  de  estaño  vino  que  les  sirven  con  jarros  Melaza 
y  Leticia. 


ESCENA  PRIMERA 

LETICIA,  MELAZA,  CORO  de  Cazadores.  Después  el  RE^  FILEMÓN, 
BIRLI,  BIRLOQUE,  MELÓNIDAS  y  CARRACUCA 

Música 

Coro  Ya  ha  terminado 

la  cacería, 
y  el  resultado 
fué  colosal, 
pues  va  afinando 
de  día  en  día 
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Mel. 
Let. 


la  puntería 

su  majestad. 
(Todos  se  poneu  de  pie  á  un  tiempo,  hacen  una  corte- 
así  exagerada  y  vuelven  á  sentarse   como    autómatas.) 

Hoy  ha  matado 

doscientas  liebres, 

y  de  conejos 

medio  millar, 

y  ochenta  ciervos 

cuarenta  zorros, 

y  treinta  corzas. 

¡Pues  ya  es  matar! 


Unos 

Otros 

Otros 

Otros 

Otros 

Mel 

Let. 

Coro 


Let. 
Mel. 


(los  grupos  de  cazadores  á  quienes  corresponda  decir 
]o  siguiente,  se  irán  poniendo  de  pie  sucesivamente  al 
decir  su  parte,  de  modo  que  al  final  estén  todos  de 
pie) 

Pues  yo  maté  las  liebres. 

Y  yo  tiré  á  los  ciervos. 

Y  yo  maté  los  zorros. 
Nosotros  los  conejos. 
Nosotros  á  las  corzas. 

¿Y  el  rey  á  quién  mató? 

[Al  perro  favorito 
de  un  tiro  que  le  dio! 

Pero  al  monarca 

le  agrada  mucho, 

que  le  digamos 

con  seriedad, 

que  va  afinando 

de  día  en  día 

la  puntería 

su  majestad. 

(Se  inclinan  haciendo  otra  cortesía  exagerada-) 

El  monarca  se  aproxima. 
Pues  me  voy  á  preparar 
el  conejo  con  tomate 
que  de  fijo  comerá. 

( Vanse  Melaza  y  Leticia  al  interior  de  la  hostería.  Los 
cazadores  forman  semicírculo  y  entran  por  el  desfila- 
dero de  la  izquierda  el  Rey    y    detrás    Birli,    Birloque, 


—  12  -^ 


Coro 


Ftl. 
Coro 

FlL. 


Melónidas  y  Carracuca.  Los  Cazadores   hacen  grandes 
cortesías.  El  Rey  es  tuerto  del  ojo  izquierdo.) 

Dios  guarde  al  gran  monarca, 
notable  cazador. 
Que  gnaríie  Dios  su  vida. 
Lo  DQÍsmo  digo  yo. 
Cazando  ya  hemos  visto, 
que  no  tenéis  rival... 
i^orque  teügo  puntería, 
y  se  aumenta  cada  día 
mi  maestría  colosal. 


FlL. 

Cuando  apunto  á  una  pieza 

no  se  me  escapa... 

Los  CUATRO 

Donde  el  rey  pone  el  ojo, 

pone  la  bala. 

FlL. 

Y  si  tiro  á  una  liebre, 

no  muere  sola. 

Los  CUATRO 

Porque  todas  las  mata 

por  carambola. 

FlL. 

Ls  la  verdad. 

Los  CUATRO 

Claro  que  sí. 

(¡Al  gran  monarca  se  le  figura 

que  nos  chupamos  el  dedo  así! 

¡Así!  ¡Así!) 

FlL. 


Los  CUATRO 
FlL. 


Los  CUATRO 


Y  ahora,  amigos  mios, 

oid  la  relación 

de  una  gran  hazaña, 

que  hizo  Filemón. 

Una  hazaña  muy  notable 

y  aventura  colosal, 

que  con  letras  de  oro  y  plata 

la  debéis  de  consignar. 

(jBuena  será!) 

Porque  no  hay  un  cazador 

¡no  señor! 

ni  tan  hábil  ni  mejor. 

Con  un  tiro  que  tiré, 

hoy  maté 

once  piezas  de  una  vez, 

¿De  una  vez?  (¡Matares!) 
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FlL. 


Los  CUATRO 

Fii. 


Tranquilo  en  nai  puesto 

yo  estaba  esperando, 

y  huyendo  á  lo  lejos 

un  bulto  pasó. 

¡Monté  la  escopeta, 

le  di  gusto  al  dedo... 

disparé  el  gatillo... 

y  el  bulto  cayó! 

¿Sabéis  que  fué  lo  que  cayó? 

¿Qué  fué,  señor? 

Pues  cayó  mi  cocinero 

que  llevaba  en  un  zurrón 

cuatro  gallos,  tres  gallinas, 

dos  maricas  y  un  capón- 


LOS  CUATRO  Y 
CORO 


¡Pues  cayó  su  cocinero 
que  llevaba  en  un  zurrón 
cuatro  gallos,  tres  gallinas, 
dos  maricas  y  un  capón. 


Hablado 


FlL. 


Car. 

FíL. 

Car. 


Doc. 

BlRLI 

Birlo, 

FlL. 


Corriente.  Pues  ya  podéis 
ir  á  repartir  la  caza. 
Tú,  CarracucM,  ya  sabes. 
Esos  zorros  se  los  mandas 
á  las  damas  de  la  corte; 
las  liebres  para  los  guardas, 
lo  demás  para  vosotros... 
pero  haced  la  cuenta  exacta, 
no  pase...  lo  que  pasó 
la  cacería  pasada... 
¿Qué  pasó...? 

Que  se  quedaron 
sin  zorros  catorce  damas. 
Se  hará  bien...  Vamos,  señores... 

(Vase  con  el  coro  de  hombres  por  el  desfiladeio  de  la 
izquierda.) 

Se  vé  que  sois  un  monarca 
que  está  en  todo... 

¡Ya  lo  creo! 
¡Y  es  un  sabio! 

(Dándole  la  mano.)  MuchaS  gracíaS. 
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Que  soy  eabio...  ya  lo  sé... 
Pero  en  saber  me  aventaja 
mi  sabio  doctor  Melónidas... 
Este...  á  quien  todog  le  llaman 
la  Providencia  científica... 

DoC.  Es  justicia...  (Hace  una  cortesía.) 

FiL.  Y  no  se  alaba 

jamás...  ¡Igual  que  vosotros! 

Birli  y  Birloqne...  ¿Quien  gana 

en  ciencia  á  Birloque? 
Birlo.  (señalando  á  Birli.)  ¡Birlil 

FiL.  ¿Y  á  Birli? 

Birli  (señalando  á  Birloque.) 

(Birloque! 
FiL.  ¡Y  tablas! 

Birli  Los  dos  somos...  ¡super-sabios! 

FiL.  Y  yo,  que  soy  el  monarca 

soy  más  su  per...  que  vosotros 

y  á  nadie  le  di^o  nada... 

(Se  oyen  voces  y  risas  de   mujeres,   por  la    izquierda. 
Melónidas  va  á  ver  que  ocurre.) 

¿Qué  es  eso?... 
Doc.  Nada..   Su  alteza 

que  viene  aquí  con  l'S  damas... 

(Entra  la  Princesa  por  el  primer   término   izquierda.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  LA.  PRINCESA.  Luego  CORO  DE  SEÑORAS 

Prin.  ¡Hola,  papá!  Dios  te  guarde... 


Birli 

Birlo.        ^    ¡Dios  os  guarde!  (Haciendo  una  reverencia.) 

Doc.        \ 

FiL.  ¡Hola,  muchacha! 

Prin.  Llevo  á  caballo  seis  horas, 

y  como  estamos  cansadas... 

haremos  un  alto  aquí... 
FiL.  Bueno,  siéntate  y  descansa... 

(Se  acerca  al  primer  término  izquierda  y  hace  señas  á 
las  amazonas.  El  Rey,  Melónidas,  Birli  y  Birloque  se 
sientan  en  los  taburetes  bajo  el  emparrado.  Las  ama- 
zonas entran  por  el    primer    término    izquierda    mar- 
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chando  marcialmonte,  en  dos  filas  y  quedando  de  fren- 
te al  público,  después  de  saludar  al  Rey  haciendo  an- 
te él  una  profunda  reverencia.) 

Música 

Coro  Salud  al  gran  monarca. 

FiL.  Que  á  todas  guarde  Dios. 

Coro  (cortesía.) 

Señor,  también  á  vos. 
Venimos  reventadas 
de  tanto  galopar 
cansadas  de  correr 
y  trotar. 


(imitando  todo  lo  que  dicen.) 

Saltando  charcos, 
salvando  cercas, 
sudando  el  quilo, 
subiendo  cuestas, 
corriendo  liebres 
sin  descansar 
estamos  todas 
rendidas  ya. 


Y  con  tanto  correr 

y  con  tanto  saltar 
y  con  tanto  subir 
y  con  tanto  bajar... 
las  valientes  amazonas  de  su  alteza 

renegando  todas  van 
de  las  cuestas  y  los  charcos  y  las  liebres 
que  las  hacen  galopar. 

(Ejecutan  una  pequeña  evolución.) 

Si  mi  caballo — ?e  me  encabrita 

yo  le  domino — con  mi  pericia 

pero  si  el  potro — sin  freno  va 

ni  mi  pericia — me  sirve  ya. 

Y  sucede  muchas  veces  que  mi  cuerpo 

magullado  en  tierra  está 
y  los  hombres  nos  admiran  la  pericia 

por  delante  y  por  detrás. 
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Y  aquí  venimo8  todas 
por  fin  á  descansar 
cansadas  de  correr 
¡hap...  hap...  hap...  hap! 
Y  trotar. 

Hablado 

Prin.  ¡Así  llevamos  seis  horas!... 

¡Los  caballos  me  entusiasman! 

[El  galope  me  da  vértigo 

y  el  trote...  me  solivianta!... 
FiL.  Tú  debiste  nacer  hombre... 

Este  lo  profetizaba  (señala   á  Birlí.) 

pero  se  engañó... 
BiRii  Sefor... 

porque  los  astros  engañan... 

La  Princeí-^a  Kara-kola 

nació  cuando  el  Sol  entraba 

en  Piscis...  y  entrando  en  Piscis 

es  varón  todo  el  que  nazca... 
Prin.  ¡Por  eso  soy  varonil 

y  llevo  bajo  las  faldas 

tres  pares  de  pantalones .. 

en  vez  de  llevar  enagua.-! 

(Entra  Carracuca  por  el  desfiladero  muy  agitado  y  ja- 
deante.) 


ESCENA    III 

DICHOS,  CARRACUCA 

Car.  ¡Ay  gran  señor! 

FiL.  ¡Carracuca! 

¿Qué  te  sucede? 
Prin.  ¿Qué  os  pasa? 

Car.  ¡Que  Chaparro  el  pescador 

ha  encontrado  en  nuestras  playas 

un  hombre  extraño! 
FiL.  ¡Demonio! 

(Todos  los  personajes  se  asombran.; 

¿De  dónde  viene? 
Car.  De  España... 
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FlL. 
BlRLI 


Birlo. 

BlRLI 
FlL. 


Prik. 


FlL. 

Prin. 

FlL. 

Car. 

Prin. 

Fu. 


¿De  España?...  ¿Y  qué  es  eso? 

Pues... 
¡Será  una  estrella. .  pasada... 
de  moda! 

¡O  algún  satélite! 
Pero  pequeño...  de  cnarta 
ó  quinta  categoría...  (con  desprecio.) 
¡Canastos!  ¡Con  verlo  basta! 
¡Venga  el  satélite!... 

(Carracuca  va  al  desfiladero  y  hace  señas  con  la 
mano.) 

Bueno. . 
Y  que  se  vayan  las  danaas. . 
¡Son  curiosas...  y  los  hombrefi... 
son  cosa  naiiy  delicada! .. 

(Hace  tina  indicación  á  las  amazonas  y  éstas  vanse 
por  el  primer  término  izquierda.) 

¿Tú  no  te  vas? 

¡Yo  soy  Piscis! 
Es  verdad...  ¡No  me  acordaba! 
¡Señor...  aquí  está  el  satélite!... 

¡Qué  guapo!  (Cou  coquetería.) 

¡Valiente  facha! 

(Entra  por  el  desfiladero  Joselín,  vistiendo  un  des- 
trozado traje  de  luces,  con  la  faja  medio  caída,  la 
montera  mal  puesta  y  las  medias  arrugadas.  Al  verle, 
todos  los  personajes  le  miran  con  curiosidad  y  la  Prin- 
cesa hace  gestos  de  sati.sfacción  con  mucha  coquetería.) 


Jos. 

BlRLI 

Birlo 

FlL. 

Prin, 
Jos. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JOSELÍN 

Música 

¡Dios  les  guarde  á  tóos  ustedes! 

>        (¡Es  un  hombre  original!) 

(saludan  ridiculamente.) 

(Cam-  rá,  vaya  unos  tipos 
qu3  se  estilan  por  acá.) 

(saluda  imitándoles.) 
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Doc.  )         El  señor,  que  es  el  monarca, 

Car  )         de  su  alteza  es  el  papá. 

Jos.  (Yo  pensé  que  este  güen  hombre 

era  er  tío  der  gabán.) 


(joselín   se  quita  la  montera  y  saluda  á  todos  como  si 
fuera  á  brindar.) 

Jos.  Pos  brindo  por  u«ía 

y  por  la  compañía. 
.  Por  esta  güeña  mosa 

(más  fea  que  un  doló.) 
FiL.  (Mirad  con  cuánta  gracia  ^^ 

y  cuanta  diplomacia 

saluda  el  forastero 

á  toda  la  reunión.) 


BiRLi  I         Viniendo  de  un  satélite, 

Birlo.       (         que  es  casi  casi  un  bólido, 
de  la  celeste  bóveda 
noticias  nos  dará. 
Pues  este  ser  fantástico 
de  facha  tan  excéntrica 
de  fijo  trae  un  cúmulo 
de  cosas  que  contar. 


FiL.  Contadnos  algo 

de  vuestra  tierra. 
Jos.  Allí  la  gente 

no  tiene  agüela. 

Si  Ubtés  me  escuchan 

ustés  verán 

si  mi  tierra  no  es  mu  güeña, 

pero  güeña  de  verdad. 


En  España  somos  todos 
casi,  casi  millonarios, 
y  ar  que  no  tiene  dinero 
ze  lo  prestan  en  er  Banco. 
Como  scmos  tan  felises 
nadie  piensa  en  trabajar 
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y  en  rascarnos  las  narises... 

se  nos  pasa  el  tiempo  allá. 

Dale  que  te  dale, 

dale  que  le  das, 

rasca  que  te  rasca, 

todo  Dios  está. 

(se 

rasca  la  nariz.) 

Doc 

FtL. 

j 

¡Rasca  que  te  rasca, 

BlRU 

f 

que  te  rascarán. ..! 

Birlo. 

\ 

¡Cuánto  narizotas 

Car 

en  España  habrá! 

Prin. 

1 

(se 

rascan  también.) 

Jos.  En  mi  tierra  ha^y  un  buen  hombre 

que  se  llama  e!  pa<l:e  Maula, 
que  ío  mismo  pinta  monas 
que  se  viste  de  sot-na. 
Y  er  ííMchó  s'ha  liecho  un  retrato 
dé  tamaño  naUíral, 
con  un  mauser  }»or  delante 
y  un  rosario  por  detras. 

Dale  que  le  dalp, 

dale  que  le  d^s, 

tiros  por  delante, 

salves  p'  r  detras. 


Los  SEIS  Dale  que  le  dale, 

etc.,  etc. 

(Bailan  unos  compases  al  final  del  couplet.) 

Hablado 

PkIN'.  (coqueteando    con     Joselin.)    ¡Ay!     ¡Teuéis    CH    la 

garganta...  un  ni'<o  <le  ruiseñores...! 
Jos.  (Dándole  la  mano.)  ¡M'a legro  dtí   verte   bucna! 

FrIN.  |Ay...  qué  tino...  es!  (suspira  cómicamente.) 

Jos.  ¿Y  me  podéis  desir  ustés...  en  dónde  estoy... 

y  qué  pueblo  es  este...? 
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Doc.  Estáis  en  la  isla  de  los  Pazguatos... 

Jos.  ¿De  los  Pazguatos?  ¡Chavó  qué  nombrel... 

¿Y  ezo,  qué  es...? 

BiRLi  ¡Es  el  pueblo  máa  grande  de  la  tierra! 

Birlo.  ¡Y  el  más  valiente! 

Doc.  ¡Y  el  más  poderoso...! 

BiRLi  ¡Y  el  más  aguerrido! 

Jos.  ¿Aquí  tampoco  tenéis  agüela...? 

PrIN.  (suspirando  románticamente.)    ¡Ay  ..  agüela...! 

Jos.  ¿Pero...  qué  líi  paza  á  osté...  niña^ 

Prin.  ¡Que  cada  una  de  vuestras  frases  me  llegan 

al  alma...! 

Jos.  (¡Vaya...!  ¡Esta  tía  es  la  tonta  e  la  pande- 

reta!) 

FiL.  Y  yo  soy...  el  Rey  de  este  pueblo...  Filemón 

segundo.,   el  sabio... 

Jos.  Y  yo...  Jozelín...  er  Fresco. . 

FiL.  Y  esta  niña...  es  mi  hija,  la  princesa  Kara- 

kola...  (Esta  hace  una  ridicula  reverencia,  pero  con 
cómica  coquetería.) 

Jos.  Kara  ..  ¿qué? 

Prin.  ¡Kara-kola!  ¡Heredera  del  trono...  veintitrés 

años...  y... i  iSoltera  de  nacimiento. .! 
Jos.  ¿No  ha  habido  ningún  pazguato...  que  car- 

gue  con  esta...  artesa...? 
Prin.  ¡Ay...!  ¡Todavía  no! 

Jos.  (¡Lo  creo!)  Güeno...  pues.,    ahora...  (Ahora 

les  largo  er  timo  de   las  siete   cabrillas...) 

¡Ahora  vais  á  saber  ustés...  quién  soy  yo...! 

FlL.  ¡Vamos  á  ver!  (Se  sienta  el   Rey  en  un  taburete   y 

los  demás  personajes  le  rodean  de  pie.  La  Princesa  se 
queda  al  lado  de  Joselín,  examinándole  el  traje  y  la 
coleta.) 

Jos.  Yo  zoy  un  gran  personaje 

que  ze  llama  Joselín, 
y  vengo  vestío  asín... 
porque  es  señal  este  traje 
de  que  ef^toy  emparentao 
con  tóos  los  dioi-es  der  sielo... 
Un  dios  grande...  fué  mi  agüelo 
y  un  dios  chico  ..  mi  cuñao... 
Hay  otro  dios. .  que  es  mi  tío 
y  otro  dios...  jué  mi  papá... 
y  en  fin,  para  termina... 
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FlL. 

Jos. 


Jos. 


FlL. 

Jos. 

BlKLI 


Job. 
Birlo 


BlRLI 

Birlo 


Jos. 
Birlo, 

BlRLI 


¡Too  dios  es  pariente  tnío!... 
Pero  he  regañao  con  tóoH 
y  tóo9  m'han  desheredao, 
y  es  natural...  Me  he  quedao 
siendo  un  dios.  ¡Viiste  qué  Diosl 
Güeno...  pues...  Mari-Castaña, 
que  es  tía  segunda  mía, 
y  que  disen  que  es  la  tía 
más  sabia  que  hay  en  España, 
m'ha  dicho  q\ie  el  año  mil 
ochosientos,..  no  sé  cuanto... 
la  noche  der  Viernes  Santo 
der  día  quinse  de  Abril, 
nasía  yo  tan  campante 
y  en  er  n)und()  me  colaba... 
¡en  er  momento  en  que  entraba 
la  luna  en  cuarto  menguante! 
¡Demonio! 

(Se  cae  al  suelo.  Todos  acuden  á  levantarle.) 

¡Y  en  tar  momento... 
y  pa  que  íó  se  complete... 
se  oscuresieron  las  siete 
cabrillas  der  firmamento!... 
¿Qué  decís? 

(Dramático.)  ¡Que  hay  un  gachó, 
que  begún  dise  mi  tía, 
ha  nasido  er  mismo  día!... 
¡Pues  ese  gachó  soy  yo!  (cariñoso.) 
¿Osté? 

¡Vengan  vuestras  mano;-! 

(Birli  coge  la  mano  derecha    de    Joselín  y  Blrloque  la 
izquierda,  examinándoselas  detenidamente.] 

¿Las  manos?  ¿Pa  qué? 


(Con  énfasis.) 


Teremos 


que  observarlas...  y  sabremos 
si  vos  y  el  Rey  sois  hermanos!... 
¿Qué  veis? 

¡Dos  líneas  metódicas 
moscovítico-lunáticas 
magnetico-may  estáticas 
super  cloro-boro-sódicasl... 
(¡Arrea!) 

¿Y  VOB? 

¡La  tangente 
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Jos, 


FlL. 


Doc. 
Car. 

BlRLI 

Birlo, 

PRIN. 

Jos. 
Jos. 

FlL. 


I^RIN» 
FlL. 

Prin. 
Todos 

Jos. 

FlL. 


Todos 


del  ángulo  declinante, 
con  el  i-igno  circulante 
granular  y  efervescente!... 
¡Nada  hay  que  se  nos  resista, 
pues  vemos  en  vuestras  manos  .. 
que  vos  y  el  ÍJey...  sois  hermanos!. 
¡Dios  sus  consérvela  vista! 

Música 

¡Ay,  Josehn... 
con  la  emoción 
nif  hace  pam-pam 
el  coiazóü! 


¡Y  á  mí  también! 

¡También  á  mí! 

¡Y  á  mi  pom-pom! 

¡Y  á  mi  pin  -pim! 

¡Ay,  Joseh'n! 

¡Ay,  Filemón! 

¡Av,  Kara  koia 

qué  em<jción! 

Pues  va  por  fin 

logré  la  unión 
■    de  Joselíu 

y  Filemón. 
¡Yo  estoy  enternecido! 
¡Yo  emocionada  estoy! 
¡Pues  si  etes  tú  mi  hermano! 
¡Yo  tu  sobrina  soy! 
¡Que  el  cielo  te  conceda 
mil  años  de  salud! 
¡Aquí  ya  todo  Cristo 
la  llama  á  Dios  de  tú! 

¡Ah,  Jo.elíii! 

Con  la  enjoción 

siento  latir 

el  corazón, 
y  parece  que  me  dan  con  un  martillo 
en  mitad  del  esternón. 
¡Esos  golpes  sigrdñcan  que  el  cariño 
va  á  salir  de  sopetón! 
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FiL.  ¡Pam,  pam,  pam,  paml  v 

'Iodos  ¡Pom,  pom,  pom,  pom! 

(ai  final  di'l  cantable  todos  los  personajes  abrazan  y 
estrujan  á  Joselín  con  cariño  exagerado.) 

Hablado 

Jos.  (;Se  l'han  tragao!  ¡Se  l'han  tragao!) 

FíL.  ¡Ay,  Joselín!  ¡Mira...   mira  cómo  me  late! 

(Le  pone  una  mano  sobre  el  corazón.) 

BiRLi  ¡Los  astros  ja  oías  engañan! 

Jos.  (jLo  dicho!...  ¡Guillaos  der  tó!)  Kara-kola... 

¿qué  está  osté  mirando?.. 
Prín.  Miraba...  este  rabo  que  le  cuelga...  aquí. 

FiL.  ¿Qué  rabo? 

PrIN.  ¡Ksta  apendicitis  capilar!  (Le  da   un   tirón  de  la 

coleta.) 

Jos.  ¡Eb!...  ¡Cudiaíto...  con  la  apendisitis!.. 

FiL.  ¿Pero  esto  qué  es? 

Jos.  ¡El  emblema  de  los  dioses!... 

Prin.  ¿El  er>)blema? 

Jos.  ¡Zí  zeñoHi!..   ¡El  zímboio  de  la  divinidad! 

FiL.  ¡Ah!  ¿sí^  Pues  anda,  niña.  Arréglale  un  poco 

ei  símbolo  ese. . 

Jos.  Pero,  con    cuidiaíto...  porque   ezo    es  coza 

zagrá.  (Lr  Princesa  hace  una  trenza  en  la  coleta  de 
Joselín.) 

FiL.  Bueno,  pues  ahora,  que  ya  estamos  juntos, 

mi  deber  es  conservar  tu  salud,  porque  así 
conservo  la  mía. 

Jos.  Ezo  es.  ¡Y  yo.  .  vinceverza! 

FiL.  Porque  tú  has  sido  la  causa  de  todas  mis 

desventuras...  Joselín.  (cariñosamente.) 

Jos.  ¡Y  osté  de  todas  las  mias  ..  Filemónl 

FiL.  Yo  ayer  me  caí  en  un  estanque. 

Jos.  Y  yo  me  he  pasao  la  noche  en  remojo. 

KiL.  Yo  me  caí  al  suelo  desde  un  balcón  de  pa- 

lacio. 

Jos.  Y  yo...  yo  también.  Zolo  que  yo  me  caí  el 

revés. 

FíL.  ¿Cómo  al  revés? 

Jos.  Ai  revés  ..  porque  yo  dende  er  suelo  fui  á 

caer  en  un  barcón. 

FiL.  ¡Sería  en  una  explosión! 
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Jos.  ¡No  zeñor...  que  jué  en  Chinchón!  ¡Un  toro  e 

Cormenar  que  me  echó  po  el  aire  y  juí  á 
caer  en  er  barcón  der  Ayuntamientol 

FiL.  ¿Pues  y  cuándo  lo  del  taponazo? 

Jos.  (iQué  taponase? 

FíL.  El  de  la  botella.,  que  me  dejó  este  pequeño 

defecto  físico,  (señalando  el  ojo  tuerto.) 

Jos.  ¡Anda,  Dios!  ¿Está  osté  reparao  de  un  ojo?... 

Pos  miste...  ¡Yo  tamién! 

FiL.  ¿También  de  otro  taponazo? 

Jos.  No  zeñó...  ¡De  otra  corná  que  me  gané  en 

mita,  en  mita...  de  la  plasa  e  Mingorríal 

Doc.  (Miraudo  los  ojos  á  Joseiín.)  ¡Pues  no  se  le  uota 

nada! 

Jos.  ¡Porque  dijeron  que  no  era  na  lo  del  ojo!.  . 

¡Pero  apañao  estuve  mes  y  medio  durmien- 
do toca  abajo! 

PrIN  .  ¡A  y!  ¡Boca  aÍ)ajoI  (Da  otro  tirón  de  la  coleta.) 

Jos.  ¡Niña!  Güeno,  y  á  pro[)ósito  e  cornás.  ¿No 

hay  por  aquí  argo  pa  matar  el  hambre? 

Doc.  (ai  Rey.)  Pero  señor...  ¿Tenéis  ya  apetito? 

Jos.  No,  si  er  que  tiene  apetito  soy  yo. 

Birlo.  Pero  si  lo  tenéis  vos,  también  debe  tenerlo 

el  Rey. 

BiRLi  ¡Vuestros  estómagos  son  unísonos! 

FiL.  Bueno,  bueno;  pues  temaremos  algo. 

ÜUC.  (Llama  á  la  puerta  de  la  hostería.)    ¡Melaza!...    ¡Me- 

laza! 

Jos.  (¡Rediós!  ¿Nos  van  á  dar  melasa  pa  postre?) 

(salen  de  la  hostería  Melaza  con  una  fuente  grande  de 
guisado  de  conejo  y  Leticia  con  una  botella  de  vino, 
mantel,  servilleta,  platos,  vasos,  pan,  etc.,  y  lo  pone 
todo  sobre  una  mesa.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  MELAZA  y  LETICIA 

Doc.  ¿Qwé  traéis  ahí? 

Mel.  Lo  de  siempre  ..  Conejo  con  tomate. 

Jos .  ¡Zupeí ior!...  ¡  Venga  er  conejo!  (coge  la  fuente  de 

Melaza.) 

Doc.  ¡El  conejo  le  hace  siempre  daño  al  Rey! 
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Jos.  Pero  zi  zoy  yo  er  que  ze  lo  va  á  comer... 

Birlo.  ¡Pero  el  Rey  lo  tiene  que  digerir! 

BiRLi  I  Vuestros  estómagos  son  unísonos! 

Jos.  (¡Gachó...  qué  tío  este  más  pezao!) 

Doc.  Y  el  tomate  se  le  agria  siempre. 

Jos.  Pos  güeno.  Yo  me  comeré  esto...  y  pa  que 

no  me  haga  daño...  darle  al  Rey  una  cucha- 
raíta  de  hicarbonato...  y  pata... 

Doc.  ¡Tiene  razón!  (joselín  se  sienta  á  la  mesa  y  come  y 

bebe  con  ansia,  sirviéndole  Melaza  y  Leticia.  Melóiii- 
das  se  queda  al  lado  de  Joselía  y  los  demás  persona- 
jes forman  grupo  á  la  izquierda.) 

FiL.  Tú,  Carracuca.  Avisa  que  traigan  la  litera 

para  regresar  á  palacio  en  cuanto  ee  me  pase 
el  apetito...  que  tiene  aquel...  (carracuca  hace 

una  cortesía  y  vase  por  el  desfiladero.) 


ESCENA  VI 

DICHOS   menos   CARRACUCA 
Jos.  (Coge  la  botella  y  bebe  en  ella.)  ¿Osté    gUSta,    Fi- 

lemóii? 
Doc.  ¡No  abuséis  de  la  bebidal 

Jos.  ¿Er  vino  tamién  se  le  agria  al  Rey? 

Doc.  No  señor...  pero  se  le  sube  á  la  cabeza. 

Jos.  ¿ÍSí?...  ¡Pos  voy  á  ver  si  pezca  una  jumera... 

su  real  majeetá!  (Bebe  un  trago  largo  en  la  bo- 
tella.) 

Prin.  (Aparte  al  Hey.)  (¡Papá!...  ¿Por  qué  no  le  dices 

ahora  lo  de  la  boda?) 
FiL.  (¿Ahora?  ¿Y  si  se  le  indigesta  el  conejo?) 

Prin.  (¿Cómo  t-e  le  va  a  indigestar...  si  te  tomas 

tú  el  bicarbonato?) 
FiL.  (¡Es  verdad  )  Joselín... 

Jos.  ¿Qué  hay,  FileajÓii?  (Con  la  boca  lleua.) 

FíL.  Tú  ya  sabes  que  tan  pronto  como  estés  á 

á  mi  lado...  tienes  que  contraer  matrimo- 
nio... 

Jos.  ¿De  manera...  que  ahora  nos  tenemos  que 

casar  los  dos? 

FiL.  No...  yo  no...  ¡Tú  foIo! 
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Jos. 

BlRLI 

Prin. 
Doc. 

Jos. 

FlL. 


Jos. 

FlL. 


]>IRL1.     j 

Birlo. 
Doc.     ) 

BlRLI 

Jos. 

BlRLI 

Jos. 


Yo  creí...  que  en  ezo  tamién...  éramos  urní- 
zonoB...  como  diee  éste...  « 

¡De  ese  matrimonio  depende  la  felicidad 
del  Rey!... 

¡Y  la  mía!...  (con  mucha  coquetería.) 

Y  la  de  todos  los  pazguatos... 

¡Güeno...  güeno!  (a  Melaza.)  Tú,  pazguato... 

Tráete  más  vino....  (láelaza  vase  al  interior  do  la 
hostería.) 

De  manera...  que...  (¡Ahora  se  le  indigesta!) 
¡Antes  de  tres  días...  serás  el  esposo...  de  mi 
encantadora  hija...  la  Princesa  Kara-kola!... 

¡Caracoles!  (se  cae  ai  suelo.) 

(¡Se  le  indigestó!)  (Xodos  ios  personajes  acuden 
presurosos  al  Rey,  como  si  éste  hubiera  sido  el  de  la 
calda,  y  le  tocan  brazos  y  piernas.) 

¡Qué  desgracia! 

¡Qué  caída! 

¿Os  habéis  fracturado  algo?... 

¿Os  habéis  hecho  daño?... 

¡Cámara!...  ¡Zi  er  que  ze  lo  ha  hecho  zoy  yo! 

(Levantándose  con  trabajo.) 

Sí,  pero  los    golpes  también...   son    uníso- 
nos .. 
¡Vaya  osté  y  que  lo  zurzan,  hombre!  (Entra 

Carracuca  por  el  desfiladero  seguido  de  dos  criados 
que  llevan  una  litera.  Melaza  sale  de  la  hostería  con 
dos  botellas  de  vino.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,    CARRACUCA    y    MELAZA 


Car. 

¡La  litera! 

Mel. 

El  vino... 

FlL. 

Bueno, 

pues  cuando  quieras  en  marchn.  . 

Jos. 

¿A  onde  vamosV 

Prin. 

A  Palacio... 

Jos. 

¿Y  hay  mucho?... 

FlL. 

Una  legua  escasa 

Jos. 

Güeno...  pues  para  er  camino... 

pero  yo  no  voy  á  pata... 
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(Coge  las  dos  botellas  de  vino  y  abre  la  litera  para  en- 
trar en  ella.  Melóuidas  le  detiene.) 

Doc.  ¡Señor...  Esto  es  para  el  Rey 

que  está  cansado... 
Jos.  ¡Ay...  qué  guaza! 

¡Mientras  que  yo  no  me  canze... 

er  Rey  tampoco  se  canza!... 

¡Los  pies  tamién  son  urnísionos! 
BiRLi  ¡Eso  sí! 

Jos.  ¡La  cosa  es  clara! 

Yo  aquí...  (Se  mete  en  la  litera  ) 

Y  er  Rey...  ¡dezcanzando... 

porque  su  hermano...  dezcanzal...  ,, 

Prin.  y  yo...  á  caballo...  ai  estribo... 

FiL.  (¡Y  á  mi...  mal  rayo  me  parta!) 

Jos.  ¡Arre,  muchacho;^! 

Prin.  ¡Las  trompas... 

y  avante  la  cabalgata!... 
Jos.  (¡Esto,  más  (^ue  un  real  cortejo... 

párese  una  ujojiganga!) 

(La  orquesta  ejecuta  parte  del  intermedio  de  la  cace- 
ría y  todos  los  personajes  hacen  un  pequeño  desiile 
dando  una  vuelta  al  escenario  para  marchar  por 
la  izquierda.  Joselln  bebe  en  la  botella  y  el  Rey  va 
cojeando  apoyándose  en  el  brazo  de  Melónidas.) 

«fSUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 

Telón   corto.    Cámara  de  Joselín  en  palacio.   Puerta  al  foro 

ESCENA  PRIMERA 

JOSELÍN.    Entra  por  el    foro,  conservando    el  traje  de    toreio,    pero 

llevando  encima  un  manto  regio  muy  amplio.  En  la  cabeza  sacará  un 

casco   de  dragón,    á  la  francesa,  con  muchas  plumas 

¡Pues  zeñorl...  ¡Estoy  en  grande! 
¡Llevo  ui)  día  en  er  palasio 
bien  comió  y  bien  bebió... 
y  vestío  de  rey  mago! 


28 


¡Miá  tú  si  me  viean  asín... 
en  Carabanchel  de  abajo!... 
¡Qné  iuerga  que  ze  ariLaría! 
i  Y  que  lluvia  e  naranjasoe! 

(Entra  Carracuca  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  II 

JOSELlN    y    CARRACUCA 
Car.  ¡Señor!  (Hace  una  gran  reveieucia  ) 

Jos.  ¡Hola...  ninchi!  ¿Qué  hay? 

Car.  Que  desean  saludaros 

las  hijas  de  Elena... 
Jos.  ¡Conche! 

Car.  ¡Tres  señoras  de  alto  rango! 

¡Tres  damas  de  honor! 
Jos.  ¿De  honor? 

¡Que  paze  eze  tiunguiratol 

(Carracuca  levanta  la  cortina  de  la  puerta  y  entran  ce- 
remoniosamente y  haciendo  elegantes  cortesías,  Virgi- 
nia, Pura  y  Casta,  cubiertas  con  amplias  capas,  que 
tapen  por  completo  sus  figuras  desde  los  hombros  á  lo» 
pies.  Carracuca  vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

JOSELlN,  VIRGINIA,  PURA  y  CASTA 

Música 

Lastres  Virginia,  Pura  y  Casta, 

las  tres  hijas  de  Elena, 

al  príncipe  extranjero 

vienen  á  saludar,  (se  inclinan.) 
Jos,  (Virginia,  Casta  y  Pura 

las  tres  son  tres  barbianas 

y  no  eé  cuála  de  ellas 

á  mi  me  gusta  más.) 


Las  TRES  Modelos  de  inocencia 

de  gracia  y  de  candor, 
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á  ser  muy  pudorosas 
mamá  nos  enseñó. 
ViRG.  Y  yo  que  soy  Virginia 

os  voy  á  demostrar 
qué  educación  tan  plástica... 
nos  da  mamá. 

(Lo  coge  de  una  mano  y  le  lleva  á  la  derecha.) 


Si  algún  atrevido 
me  mira  á  los  ojos, 
yo  le  hago  que  baje 
la  vista  á  los  pies. 
Pues  subo  con  gracia 
la  capa  un  poquito, 

(Se  sube  la  capa  hasta  el  tobillo.) 

y  aquí  mira  el  hombre., 
por  ver  lo  que  ve.  (señalando  el  pie.) 
Jos.  Zuba  Ufíté... 

ztiba  usté... 
zuba  usté  la  capita  otro  poco 
y  á  ver  qué  ze  ve... 

(Virginia  sube  la  capa  hasta  cerca  de  la  rodilla.) 

jZuba  usté! 
ViRG.  ¡Basta  ya! 

Pues  si  sigo  subiendo...  subiendo... 

¡Ay! 

(sube  la  capa  hasta  medio  muslo.) 

Jos.  ¡Cámara!  ¡Cámara!  ¡Cámara! 

(Pura  le  coge  de  una  mano  y  le  lleva  á  la  izquierda.) 


Pura  Yo  soy  tan  pura 

como  mi  nombre, 
pues  ni  la  mano 
doy  á  los  hombres. 
Y  cuando  alguno 
me  quiere  hablar, 
yo  encojo  los  hombros...  y  el  hombre  8uspir«, 
y  mira  que  mira, 
no  ?é  qué  verá... 

(ai  encogerse  de  hombros  va  dejando  caer  la  capa 
hasta  la  cintura,  enseñando  el  descote  y  los  braxos  des- 
nudos.) 


—  30  — 

Jos.  ¡Ay!...  ¡Ay!.,.  ¡Ayl...  jAy!... 

Pura  ^    ;Qué  suspirar! 

Jos.  Ee  que  al  verla  me  da  calentura 

y  ustez  es  tan  pura 

que  no  enseña  ná... 

(Gasta  le  coge  de  una  mano  y  le  lleva  á  la  derecha  ) 


Casta  Pues  yo  soy  diferente 

de  mis  hermanas. 
Por  algo  á  mí  de  nombre 

me  llaman  Casta. 
Virginia  enseña  mucho 

y  Pura  un  poco 
y  yo  con  mi  capita 

lo  tapo  todo. 

(Abre  la  capa  por   delante  mostrando  toda  la  figura.) 

Porque  de  mí 
nadie  puede  decir  que  me  ha  visto 

ni  un  poco  de  aquí...  (Las  piernas.) 

¡Ni  de  aquí'  (ros  brazos.) 
¡Ni  de  aquí!  (k1  escote.) 

Ni  el  hombre  más  tonto  ni  el  listo  más  listo 
ninguno  me  ha  visto... 

Jos.  (¡Lo  que  yo  le  vi!)  (Destapándola.) 


Lastres  ¡Ay,  Joselín!  (Acercándose  á  él.) 

Jos.  ¡Ay  qué  sudor! 

¡A  quitarnos  las  capas  volando 
que  yo  estoy  sudando 
con  tanto  calor! 

(Se  quitan  las  capas  los  cuatro  y  se  las  echan  al  brazo  ) 

Lastres  ¡Ay,  JoseJín! 

Jos.  ¡Vargame  Dios!  (santiguándose.) 

Las  tres  Joselín 

Ahora  veis  que  las  hijas  de  Cámara  con  las  hijas  de 
[Klena,  [Elena, 

qué  buenas,  qué  buenas,  qué  buenas,  qué  buenas, 

qué  buenas  que  son.  qué  buenas  que  zon. 

(Bailan  unos  compases  y  al  terminar  Joselín,  entusias- 
mado, abraza  á  las  tres.) 
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Hablado 


Jos.  ¡Jozú...  Jozú...  y  Jozú!...  ¡Qué  caída...  qué 

caída ..  ar  descubierto! 
ViRG-     j      ¡Basta...  basta!. . 
Pura      J      ¡Pero,  príncipe!...  ' 

Casta  ¡Que  yo  soy  Casta!... 

Jos .  ¡Con  verlo  basta!  (La  abraza.) 

VjPG.  ¿Qué  diría  vuestra  futura?... 

Jos.  ¿La   Prinsesa?...    Hombre...    ¡No   m'hableis 

ahora  de  la  Kara-kola  esa! 
ViRG.  De  manera...  que  c  m  vuestro  permiso... 

Jos.  Pero,  ¿ya  sos  vais  ustedes?...  ¡No  pué  zer!... 

¡Yo  las  tengo  que  enzeñar  toas...  las  zuertes 

del  toreo!... 
Pura  ¿Todas?... 

Jos.  ¡Toas!....   Dende  er  sarto  ..  de  la   garrocha 

hasta  la  suerte  de  resibir...   esto...   (Abraza  á 

Virginia.)  ¡Y  de  íiguautar...  esto!  (Abraza  á  Pura.) 
¡Y  de  cuartear  e.sto  otro!...  (Abraza  á  casta.) 

Viro.  ¿Y  cuándo  empezáis  las  lecciones? 

Jos.  ¡Dende    ahora    mismo!    (Quiere    volver   á    abra- 

zaría ) 

VíRG.  ¡No...  no!..,  ¡Ahora  ya  basta...  pero  volveré  á 

la  tarde!  (con  coquetería.)  -.  *      .-■ 

Pura  ¡Y  yo...  anochecido!...  (ídem,  idem  ")  .  ' 

Casta  ¡Y  yo  mañana  tem})ran()I  (i^em,  idem.) 

Jos.  ¡Ar  pelo!...  (Á  casta)  A  osté  la   toca  con  la 

diana...  (Á  Pura.)  ¡Y  á  osté  con  la  retreta!... 
(Á  Virginia.)  ¡Y  á  Osté!...  ¡A  osté!  ¡Con  er  to- 
que de  rancho,  vida  mía!...  (La  abraza  fuerte- 
mente.) 

ViRG.  ¡Pero,  príncipe! 

Jos.  (¡Camarál...  ¡Hasta  er  cabello  der  zímbolo... 

debe  de  estar  erisao!) 
VlRG.  ¡En    eso  quedamos!...    (se  ponen   las  capas.)    ¡Y 

ya  sabéis  que  las  tres  somos.!.. 
Jos.  ¡Que  las  tres  sois  de  rechupete! 
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Música 


Las  tres  Modelos  de  inocencia 

de  gracia  y  de  candor, 
á  ser  muy  pudorosas 
mamá  nos  enseñó. 

(Vanse  las  tres  por  el  íoro  graciosamente.   Joselín  las 
mira  partir  entusiasmado.) 


ESCENA  IV 

JOSELlN.    Luego  BTRLI,  BIRLOQUE  y  MELÓNIDA8 

Hablado 

Jos.  ¡María  Zantísima...   y  que  cozaz  que  tién 

OCUrta    estas    paSgUatas!...    (Entran   por   el   loro 
Birli,  Birloque  y  Melónidas  muy  alarmados.) 

Doc.  iQiié  desgracia  más  terrible!.  . 

Jos  ¿Qué  susede? 

Birli  ¡Una  desg:racial... 

Jos.  ¿S'ha  muerto  la  Kara-kola? 

Doc.  ¡Más  grave! 

Jos.  ¿Más? 

Doc.  (Dramático.)  ¡Que  la  salsa 

del  conejo  que  comisteis... 

debe  estar  envenenada!... 

Jos.  (Pega  un  brinco   asustado.) 

¡Rediós! 
Birlo.  ¡Con  veneno  activol... 

Jos.  jRecristo!    (Asustándose.) 

Doc.  ¡Porque  el  monarca... 

se  ha  puesto  muy  malo!... 

Jos.  (Con  tranquilidad.)  ¿El  Rey?... 

¡Ir  y  que  os  den  pa  castañas! 

(¡Vaya  un  susto  que  m'han  dao!) 
Birlo.         ¡Le  sentó  como  una  bala!... 
Jos.  ¡Pero,  si  él  no  la  cató!... 

Birli  ¡Vuestros  estómagos  marchan 

unísonos!... 
Doc.  Y  por  eso... 


váis  á  tomar  una  taza 

de  té...  con  calomelanos.... 

Jos. 

¡Narices!... 

Birlo. 

¡Debéis  tomarla... 

para  que  se  alivie  el  Rey!... 

BlRLI 

¡V^uestros  estómagos!... 

Jos. 

(Tapándole  la  boca.)           ¡Calla! 

¿Qué  ha  comido  el  Rey  anoche?... 

Doc. 

¡Congrio!... 

Jos. 

¡Recongjrio!... 

(comienza  á  hacer  gestos  y  contorsiones  muy  exage- 
radas, como  si  estuviera  enfermo,  llevándose  las  ma- 
nos al  vientre  y  cayendo  medio  desvanecido  en  brazos 
de  Melónidas,  que  trata  de  mantenerlo  en  pie.  Birli  y 
Birloque  se  asustan.) 

Doc ,  ¿Qué  08  pasa? 

Jos.  ¡Unas  cozaz...  que  me  zuben... 

y  otras  cozaz...  que  ms  bajan... 

y!..,  |Er  congrio  que  me  ha  hecho  daño! 
Birlo.         ¡Santo  Dios!... 
Birli  ¡Jesús,  ¡qué  cara! 

Doc.  ¡Que  se  muere!...  ¡Hay  que  sangrar 

al  Rey!... 
Jos.  Y  darle  dos  tasas... 

de  té...  con  calosmelanos... 
Birli  ¡A  escape! 

Doc.  i Üuánta  desgracia! 

(Vanse  Birli,  Birloque  y  Melónidas  corriendo  poi  el 
foro.   Joselín  recobra  su   aspecto  natural  y  tranquilo.) 

Jos.  Gachó...  con  estos  panolis... 

¡Si  no  ando  listo...  me  sampan 
en  er  lecho  der  doló!... 
Pos  mientras  al  Rey  lo  sangran... 
yo  voy  á  ver  zi  me  alivio... 
con  Virginia,  Pura  y  Casta... 

(Vase  por  el  foro  remangándose  el  manto.— Telón  de 
boca.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración,  á  todo  fondo,  de  un  gran  jardín  iluminado  por  la  luí 
de  la  luna.  De  bastidor  á  bastidor  penden  farolillos  de  colores 
artísticamente  combinados.  En  el  fondo,  de  frente  al  público,  un 
trono  con  dosel  y  tres  lujosos  sillones.  Al  trono  se  sube  por  una 
gradería  de  ci:iatro  ó  cinco  peldaños. 

Al  levantarse  el  telón  de  boca  para  la  mutación,  entra  por  la 
derecha  el  Coro  general  de  damas  y  caballeros  de  la  corte,  y, 
luego,  los  personajes  que  se  indicarán. 


ESCENA  PRIMERA 

DAMAS  y  CABALLEROS.    Luego,   MELÓNIDAS.  la  PRINCESA,  JO- 
3ELÍN,  el  REY,  BIRLT,  BIRLOQUE,  CARRACUCA,  VIRGINIA,  CAS- 
TA, PURA  y  ALABARDEROS 

Música 

Coro  Ya  por  fin  están  casados 

Kara-kola  y  Joselín, 
y  con  vitorea  y  aplausos 
se  les  debe  recibir. 
Ya  los  novios  se  aproximan, 
ya  la  corte  va  á  llegar, 
y  con  vivas  al  monarca 
se  le  debe  saludar. 
I  Viva  Kara-kola! 
¡Viva  Joselín! 

(Entran,  por  el  primer  término  derecha,  dos  alabar- 
deros que  se  colocan  al  lado  del  trono;  luego,  el  Rey, 
que  se  sienta  en  el  sillón  del  centio;  después,  Joselín 
y  Kara-kola,  que  se  sientan  á  la  izquierda  y  derecha 
del  Rey,  respectivamente;  después,  Melónidas;  luego, 
Birli  y  Birloque,  y,  entre  los  dos,  Virginia,  y  detrás, 
Casta  y  Pura,  y  enmedio  de  ellas.  Carracuca.  Por  úl- 
timo, otros  dos  alabarderos,  que  se  colocan  á  los  lados 
del  trono.  El  Rey  vestirá  traje  de  corte,  con  manto 
real  de  armiño,  cetro  y  corona.   La    Princesa,    vestido 
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FlL. 


VlRG. 

Casta. 
Pura 

BlRLI 

Birlo. 

Car. 
Todos 


Jos. 

Fu. 

Prin. 

Jos. 


PlL. 


Todos 
Jes. 


de  boda,  con  corona,  manto  blanco  y  muy  recargado 
de  flores  de  azahar.  Joselín,  el  traje  de  torero  con 
manto  real  y  corona.  Todos  los  demás  personajes, 
trajes  lujosos  de  corte,  propios  de  la  ceremonia.) 

Yo  agradezco,  amigos  míos, 
tanto  viva  y  tanto  amor, 
y  ahora  todos  esperamos 
que  bailéis  en  nuestro  honor. 
La  etiqueta  lo  dispone 
y  tenemos  que  bailar. 


Pues  á  bailar! 


¡Pues  á  bailar! 

La  etiqueta  lo  dispone 
y  tenemos  que  danzar. 

(Virginia  se  coloca  entre  Birli  y  Birloque,  y  de  frente 
á  estos  tres,  Casta  y  Pura,  teniendo  en  el  centro  á 
Carracuca.  Se  preparan  como  si  fueran  á  bailar  un 
minué  y  bailan  una  galop.  Al  final  de  ella  baila  tam- 
bién el  Coro  general.  Joselín  se  levanta  de  su  asiento 
y  baja  al  primer  término,  siguiéndole  el  Rey  y  la 
Princesa.) 

jEzo  eztá  mu  bien  bailao! 

¡Ya  lo  creo  que  lo  está! 

Pero  yo  zé  de  otraz  coza 
más  bonitas  pa  bailar, 
que  ze  bailan  en  mi  tierra 
que  ez  la  tierra  de  más  sal. 
Anda  ya,  querido  yerno, 
y  disponte  tú  á  bailar 
e-aas  cosas  de  tu  tierra 
que  es  la  tierra  de  más  sal. 

¡Pues  á  bailar! 
La  etiqueta  lo  dispone 
y  ahora  tóos  vais  á  bailar. 

(Se  arranca  de  pronto  bailando  un  bolero  exageradí- 
simamente  cómico,  y  todos  los  personajes  le  rodean 
mirando  con  curiosidad  los  pasos  de  baile.  Después 
de  unos  compases,  el  Rey  le  interroga  y  Joselín  le 
contesta,  pero  sin  dejar  de  bailar.) 
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FlL. 

¿Qué  es  eso,  niño? 

Jos. 

¡Esto  es  la  marl 

Prin. 

¿La  mar? 

Jos. 

¡La  mar! 

¡La  mar  con  gotas! 
Mira,  papá, 
qué  gracia  tengo 
para  bailar 
este  bolero 
tan  especial. 
¡Arsa  p'alante 
y  arsa  p'atrás, 
zurra  que  es  tarde 
y  anda  p'allái 
Todos  Vaya  un  bolero 

más  especial. 
¡Arsa  p'alante 
y  arsa  p'atrás, 
zurra  que  es  tarde 
y  anda  p'allá! 
¡Golpe  de  suela! 
¡Vuelta  á  empezar! 

(Primero  bailan  Kara-kola,  el  Rey,  Virginia,  Casta  y 
Pura,  Carracuca,  Birli  y  Birloque,  y  al  final  del  bolero 
bailan  todos  loa  personajes,  incluso  el  Coro  general  y 
los  alabarderos,  imitando  á  Joselin,  pero  de  mala  ma- 
nera, para  que  á  la  terminación  resulte  un  grupo  plás- 
tico, extravagante,  pero  animado.) 


Hablado 


FlL. 

Prin. 
Todos 
Prin. 
Jos 

FlL. 


Jos. 


¡Yo  no  puedo  más! 
¡Ni  yo! 

¡Ni  yo!  ¡Ni  yo! 

¡Ay,  Jo&elín!  ¡Yo  estoy  reventada! 
(Ojalá  fuese  verdá!) 

Bueno,  pues  ahora  va  á  empezar  la  función 
naval  de  fuegos  artificiales  y  tenemos  que 
verlos  desde  el  pontón  real,  (coge  á  joseiín  de 
la  coleta.)  ¡Joselín,  vcntc  al  pontón! 
¡Muchas  grasias,  Filemón!  ¡Esa  junción  es 
en  la  mar...  y  á  mi  la  mar  me  da  escalo- 
fríos! ¡Irse  vosotros! 
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FlL.  (Dándole  un  golpe  cariñoso  )  ¡Ah,  tunailtón!  ¡EsO 

es  que  quieres  quedarte  á  solas  con  tu  mu- 
jer! [í'i  lííi! 

Jos.  Si  señó...  ¡Con  mi  mujé...  porque  esa...!  (Esa 

si  que  no  me  da  ni  frió...  ni  caló.) 

FiL.  Bueno...  pues...  dejemos  solos  á  los  recien 

casados...  y  vamonos  al  pontón...  ¡Los  bra- 
zos á  las  señoras!  (Da  el  brazo  á  Melónidas  y  Birli, 
Birloque  y  Carracuca  á  Virginia,  Casta  y  Pura;  los  ca- 
balleros á  las  damas  y  vanse  todos  por  último  término 
derecha.  La  orquesta  ejecuta  para  el  mutis  el  final  del 
bolero.) 


ESCENA  11 

JOSELÍN  y  la  PRINCESA 

Frin.  ¡Ay  Joselín!  ¡Por  fin  soy  la  dueña  del  símbo- 

lo de  los  dioses!  (cogiéndole  cariñosamente  la  co- 
leta.) 

Jos.  (¡Pero  qué  cariño  le  ha  tomao  esta   niña  ar 

zímbolo!)  Mira,  Kara-kola...  ¡Una  coza  es  que 
yo  zea  príncipe...  por  arte  de  Birli  y  Birlo- 
que... y  otra  coza  es  que  tú  me  tomes  tanto 
er  pelo...! 

Prin.  ¡Es  que  la  noche  convida  al  amor...! 

Jos.  Sí...  pero  es  que  tá...  ¡No  convidas  á  na... I 

(Se  oye  dentro  por  la  derecha  un  gran  estrépito  como 
de  maderas  que  crujen  y  voces  y  lamentos  de  las  seño- 
ras. Entra  Carracuca  corriendo  por  último  término  de- 
recha.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  CARRACUCA 

Car.  ¡a y,  gran  señor!  ¡Ay,  señora! 

Prin.  ¿Qué  ha  pasado? 

Car.  ¡El  pontón...  el  pontón...  que  se  ha  hundido! 

Jos.  j   ¡Arrea! 

Prin.  ]  ¿Y  mi  padre? 
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Car.  ¡Se  ha  salvadol  ¡Aquí  lo  traen!  (Entran  por  u 

derecha  último  término  Melónidas,  Birli  y  Birloque, 
aacando  al  Rey  medio  desmayado  y  chorreando  agua. 
Detrás  de  ellos  todos  los   personajes  y  Coro    general.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.    MELÓNIDAS,  el   REY,  BIRLI  y    BIRLOQUE,    VIRGINIA, 
CASTA,  PURA  y  CORO   GENERAL 

Jos .  (Acercándose  al  Rey.)  Pero,  FüemÓD,  ¿ha  habido 

hule? 

Prin.  ¿Qué  ha  pasado? 

Doc.  ¡Que  se  ha  hundido  el  pontón....  y  el  monar- 

ca se  ha  dado  un  chapuzón...! 

Jos.  ¡Pues  si  vamos  nosotros...  toa  la  familia  real 

en  remojo! 

Doc.  Pero  ahora  os  pondremos  unas  cantáridas 

y  unos  sinapismos  en  los  pies,  (a  Joseiín.) 

Jos.  ¿A  mí?  [A  mí...  piscisi 

FíL.  &í  hijo  mío...  ¡Qué  te  los  pongan...! 

Jos.  jPero  si  ya  no  sirve  que  me  los  ponga  yo... 

pa  que  te  cures  tú...! 

FiL.  ¿Cómo  que  no? 

Jos.  El  Rey  y  yo...   éramos  iguales...  mientras 

éramos  hermanos...  pero  como  ya  me  he 
cazao...  con  su  hija...  he  dejao...  de  ser  su 
hermano...  pa  pasar  á  ser  su  yerno. .  y  er 
destino...  varea  ya  completamente... 

Birlo.         ¡Tiene  razón  que  varea! 

Jos.  ¡Conque  á  la  cama...  á  la  cama  con  el   Rey! 

(Todos  los  personajes  van  haciendo  mutis  por  la  iz- 
quierda, primer  término.) 

Prin  .  ¿Y  nosotros? 

Jos  ¿Nosotros...? 

Como  ya  está  too  arreglao 

y  er  cuento  s'ha  arrematao.. 

contigo...  y  aquellas  tres... 

echaré  un  baile  y  dimpués... 

que  me  quiten  lo  bailao...  (Telón.— Orquesta.) 


FIN  DEL  CUENTO 


COUPLETS  PARA  JOSELÍN 


En  mi  tierra  los  gobiernos 
duran  más  de  medio  siglo, 
porque  allí  no  hay  crisis  nunca 
ni  be  cambian  los  ministros. 
Y  si  alguna  vez  hay  cambio 
del  patrón  ministerial... 
suelen  ser  los  mismos  perros 
que  se  cambian  de  collar. 

Dale  que  le  dale, 

dale  que  le  das, 

harto  de  esos  chuchos 

todo  Dios  está. 

Cuando  yo  era  pequeñito 
me  decían  en  mi  casa 
que  los  niños  chiquitines 
de  París  nos  los  mandaban. 
Pero  ya  no  puen  decirlo, 
porque  tóos  sabemos  ya... 
que  ahora  salen  los  chiquillos 
del  Peñón  de  Gibraltar. 

Dale  que  le  dale, 

dale  que  le  das, 

lo  que  se  hace  en  groma 

suele  ser  verdad. 

En  Madrid  hay  un  tío  curda 
que  se  llama  Garibaldi, 
que  anda  siempre  de  jumera 
dando  tumbos  por  las  calles. 
Como  el  hombre  lleva  puestas 
muchas  cruces  y  un  collar... 
nadie  sabe  si  es  un  golfo 
ó  es  un  príncipe  imperial. 

Dale  que  le  dale, 

dale  que  le  das, 

y  empinando  el  codo 

todo  el  día  está. 


En  mi  tierra  hay  muchos  cines 
pa  fécreó  de  la  gente, 
donde  se  hacen,  según  dicen, 
ciertas  cosas...  inocentes. 
Y  hay  gachó  que  busca  el  bulto 
cuando  está  en  la  obscuridad, 
y  se  encuentra  con  alguna 
que  le  arrima  dos  trompas. 

Dale  (]ue  le  dale, 

dale  que  le  das, 

de  la  tentaruja 

salen  bofetás. 


En  España  hay  votaciones 
pa  elegir  los  diputaos, 
y  unoa  salen  por  los  votos 
y  otros  por  los  embuchaos. 
Y  hay  alguno  á  quien  eligen 
diputao  de  la  nación 
que  presenta  en  vez  del  acta 
medio  kilo  é  salchichón. 

Dale  que  le  dale, 

dale  que  le  das, 

con  los  embuchaos 

van  á  reventar. 


En  mi  tierra  las  mujeres 
se  remangan  los  vestidos 
pa  lusir  bien  los  sapatos 
y  enseñarnos  los  tobillos, 
pero  muchas  de  esas  damas 
suelen  ser  tan  desahogas, 
que  sabemos  si  sus  ligas 
son  asules  ó  encarnas. 

Sube  que  te  sube, 

que  te  subirás, 

por  las  pantorrillas 

las  conozco  ya. 


Precio:  UTlGi  pcstta 


